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LA SEMANA PORTEÑA
SUSCRICION

l í E P i l B L i C A  H Ü N T l I i
Trimestre $ 1,50
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Dr. R O B E R T O  C Á R O A M O

D ire c to r  a rh s t ln o  
J U A N  R A B A D A

■ S é r r e la r in  (7 ■ rcdacc-io i} 
C L A U D IO  R . P O Z U E L O V

Véase la tarifa,en la
ú l t i m a  p á g i n a .  .'V ?• •

S U M A R I O

T E X T O  — Mesa Revuelta, p o r  O rna ¡ r,iC —  
Darwin, Moisés y Cía, p o r  C la u d io  R . P o ..u d o —  
¿Central? p o r  R o b er to  ( .d r ca w o  — Inventario, 

p o r  A lfr e d o  V o r z i~ iQ \ JE  TIEMPOS AQUELLOS! p o r  
F e r n a n d o  B f a r a n o —Donfíe LAS DA.v. . . . p o r  L u is  
M oisés —  Chismografía teatral, p o r  P o lo  Z u e
— Quisicosas, r  J o s é  E s t m n e r a —Chirigotas— 
Primaveral, p o r  c . R . F .  —  Correspondencia
— Anuncios.

GRABADOS— Rosna Weyns—En Palermo — 
Hig-life-C osas de D. Facundo-D os artis­
tas—Entre ESPOSOS.

CRONICA SEMANAL

Plus ultni—Kl immilo prOKi’f'sn. — La 
escuela <le los sablaxos—.-\1 i-ecí doe <le la

.telegrafía—l,as estaniijülas y los (híscar- 
yilaiíiiento.s.

Progresamos.
El ñujo y el reflujo ocasionado por las violentas 

oleadas del progreso, se siente cada dia mas fuerte, 
más potente, ás innovador, llevando en sus emba­
tes á la humanidad y salpicándola con los destellos 
de la ilustración que nacen y se extienden y se vul­
garizan, iluminándonos como auréolas de divina 
gloria.

No pasa dia, sin que el telégrafo nos traiga la noti­
cia de algún descubrimiento sorprendente. La agen­
da H^as y la agencia Gálveston inundan los pe- 

vertiendo diariamente en sus columnas in- 
mcnsidaci.'̂ (íe“'int'eresantes despachos, un tanto es- 
tropeadogí.por, las diflcjultades de las manipulaciones 
pero que]írueban- hasta-.donde Uega el contingente de 
la activicfád‘humana. ' " ‘

Antes, nuestros tatarabuelos más sabiondos, eran 
unos solemnes animales: hoy, no hay almacenero ni 
aguador medianamente despejado que no sepa al de­
dillo más de cuatro problemas que no hace mucho 
;iempo se consideraban como irresolubles.

No hay sutilezas ni dificultades que se oculten á 
la penetración del siglo XIX. La navegación aérea, 
la cuadratura del círculo, la trasmisión de los sa­
blazos á distancia, el movimiento continuo. . . .

jses se propaló con grandes vî éos de verosimilitud, 
que había sido evidenciada ptir un Pedro .Saldua, 
natural de Honduras, (¡naturalmente habia de ser 
d e H o n d u r a s ) tengo yo para mi que no se ha descu­
bierto, ni lleva trazas de descubrirse: por el contra­
rio he conocido muchos calculistas, flacos, delgados, 
y angulosos como c u a d r a d illo s  que en poco tiempo se 
redondearon^^ sin sospechar ni por asomos que el cua­
drado circunscripto á la circunferencia de las seis , 
séptimas partes de su, radio, debe ser equivalente al. 
círculo que se describe con todo él.

El movimiento continuo, también es ¿osa del do­
minio público. Cada cesante es un ejempjo vivo. ‘ 
¿No? En convidándole á comer no hay fuerza huma- 
naque lo detenga.

Por último, la trasmisión de los sablazos á distan­
cia es ya tan general y tan vulgarizada, que apenas 
si merece la pena de nombrarse.

No hace ocho dias, que en el teatro Onrubía 
me libré de de \a. s a b le a d u r a  equis.

Uno de esos amigos íntimos y asiduos, atorran­
tes de oficio y empalagosos siempre por tempera­
mento y por costumbre, se instaló en nuestro palco 
y comenzó á e sb o z a r una conver.sacion cargante, de 
finanzas, de asuntos monetarios, de clan dcst.n isn ip is y 
de otras tantas cosas insoportablemente inoportunas,

Y o vi venir el sable á diez kilómetros.
AI fin bajó el telón y nos quedamos solos,

¡Si me prestaras cinco pesos!—exclamo entonces 
descerrajando el golpe á boca-jarro.

—No puedo—contesté parando en cuarta.
—¿Por qué?
— Porque el cinco es un número p r im o  y no me 

gustan las/r///«í/í/í ni en las matemáticas!
Y acto continuo di media vuelta miemiras él se 

quedó mirándome ahombrado con tamaños ojos.
Y es que el pipgreso, no reqohp ê limites en

nuestros dias. ’i ' ' ”
¿Se progresa en la, esgrima? Pues se progresa de 

igual modo en la manera de parar el sabl-e. Yu apues. 
•|o cualquier cosa á que en bastante tiempo, no vuel­
ve el tal á hablarmíff de intercambios aunque lo fu­
silen! ' ‘

La mayor gloria en el descubrimiento de la aeros­
tación, se debe por entero á Juárez Celman desde 
que lanzó el oro á los espacios iuterplanetarios, de­
jando tamañitos á Charles, Gay Lussác, Pilatre de 
Kozier, Soffrie, Cowell y demás aeróstatas in­
signes.

La cuadratura del círculo aunque hace siete me-

Lo único que se estanca y que se imperfecciona 
cada dia más es el telégrafo.

¡Desventurado el que recurre á la electricidad, pa­
ra ultimar : Igun asunto urgente de interés, conside­
rándolo como el medio más breve y más espeditivo!

Tengo á la vista un telegrama de Europa qvte ha 
tardado tres dias y cinco horas en cruzar el charco; 
un poco menos délo (¡ue tarda en efectuar el viaje, 
un trasatlántico de L a  V eloce.

Pero en cambio el sentido es absolutamente indes­
cifrable. ■ •

Y es que ni Dios entiende el mecanismo de. "Igs. re­
ceptores.

A lo mejor se remite un despacho concebida en 
los siguientes términos.
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En el .Observatorio.-.Cósmico de Chandillác, 
de implantarse un nuevo y útil apararo, por 
mecanismo pueden perfeccionarse inmensa- 
los adelantos cosmográficos modernos.» 
telegrama llega á los dos meses á las colum- 

iSu,i A m érica ó del N a c io n a l desfigurado en la 
ote forma: . • •
el laboratorio cómico de Paridiliác, acaba de 

irse un huevo inútil sin contrato, por cuyo ca- 
puede agarrotarse impunemente al Padre 

y á los deiriocráticps internos.' 
ahí tantos conflictos internacionales! 
lé apostamos á que tiene la culpa la ’electrici- 
e que no se haya arreglado todavía la céle- 
lestion de los empréstitos? '

compañías de tramways continúan impertér-
lenando de es ta m p illa s los bolsillos de los pa-
os, , ' ■ '
[iene usted un centavo? '-y . ^
o señor. . • .
y dos? , , I*ampoco. ¿Comü-'he de tejier dos, si acabo de 
íá usted que no tengo niio? ' .
sted dispensé. Entonces, voy á tener que de- 

en sellos. '•
üe veras? 
aturalmente
'«vuélvame en papel moneda ó cobre ó plata 
®al como la qué le .he dado, 
o tengo, señor.
'̂ ues vaya usted á cambiar al Banco! ' ^ 
s que el Banco no tiene tampoco. Ayer estuvo 
pendiente de la Administración con veinte pe-’ 
í los clandestinos y. le contesturon que no habia 
arcas ni un centavo en cobre, 
creo; asi anda ello.
fin; si se conforma usted con la estampi­

do la toman á usted en el correo.
6ro á usted le parece que tengo yo la obliga­
os proteger las rentas estan ca d as^
(individuo cargsC con la esta m p illa  quieras que 
•eras.
cambio el tramway descarrila cada cuatro pa- 
' los viageros tienen que esperar en tanto el 
'9l y los caballos, hacen esfuerzos sobrehuma- 
r̂a encarrilarlo.
fsugetos robustos y caritativos, que al contem- 

aprietos, abandonan su asiento y hasta se 
rila par de las caballerías tirando con ardor y 
■̂ docon satisfacción cuando el vehículo marcha 
evo por e i  buen camino.
*ohe visto ni uno de ellos que proteste una vez 
<illo de e s ta m p id a s .
d̂ita sea su estam pad.

Oma.Crac.

Darwin, Moisés y Cia.

El origen de la especie 
Busco en la Antropología,
Yo, que estudié con provecho 
Cien cursos de medicina,
Y soy capaz de tragarme, 
A.uxiliado de la química,
En diez minutos no más 
Una completa botica.
l̂ás, vanos son mis esfuerzos,

E inútiles mis vigilias.
Pues aunque los dias paso. 
Revolviendo librerías
Y á Quatrefages alabo
Y á Vogt le endoso una píldora,
Y digo que Buffon es 
Una momia derretida,
Porque no vió cual Lamarck 
Como la yerba crecía;
Ni como Owen, Gubler, Naudin
Y otros antropblogistas.
En las playas eje los .'mdes 
A J'a Inés del aliña mia—
Esto dicho con permi.so 
Del romántico Zorrilla—
Ni tampoco-anduvo con 
-Tibéfghieri, por las orillas 
De las llanuras del rio 
Que él Chaco Austral fertiliza; 
Ni se fué;á pescar tampoco 
Con Argos, por las noticias,
En el jjmr del Chimborazo, 
Donde Vulpian; profecías 
Hizo, e'n union...de Haeckel,
De' qué el oí.o* slíbiria 
A lás regiones etéreas.
Donde Geoffroy, con su pipa 
Inundando está,de humo .
A Gandry, que no creía 
Que Juan Jí cobo encontrase 
En su escursion por la India,
En la punta de una aguja 
Bailando á Bory y la egipcia.
Que en las moscas de los cráneos 
Dióle la hiel al Mesías;
Cuando éste en el «Seminario» 
Un chocolate bebí%,

- 'Olvidando el jicarazo 
Que á Cain le dió la Biblia; ÍC 
Porque Moisés y el Génesis 
El corazón pretendían,
De Darwin, que andaba entonces 
En tratos con -«Favorita»,
Que un tal Don Julián Gayarre 
Por entonces pretendía;
Mientras Vallace buscábalo 
Para Moisés, Isí hija 
Del buen'Jndarté, que entonces 
Compuso un scn%to á Urquiza 
Que SantosWcj^leyó ■
A Juan Manuel,'el que hacia 
Quc.,por los Septos Lugares 
Confeccionaséip-salchicha.
Para que Lartct cqfiiiésela 
En amálle cohlp'añla,
De Au'rig'n-ac ylos-.Pirineos 
Que comCro-MagilcJn bebían 
Allá en la palle del .-Aguila,
Do está la confitería .
Que la juyeiitud plateada 
Bautizó' ¿e la Floridâ
Cuando'P'urfoóz y su raza 
Una emisión clandestina 
Preparaban'con Voltaire,
El suegro de doña Atila,
Sobre los mares del Teide, 
Donde del Valle imprimía 
Unos billetes tan dulces 
Como crisis progresista,
Que en las columnas de K l  D ia r io  
Lucas Gómez no veia,
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Por más que las recorriese,
En unión de María Pita,
Con un lente que prestóle 
La causs< r ic  sub-marina; 
Surgiendo de estos estudios 
La razón' bastante esplícita, 
Que la especie íuvo origen. - .
Llené ya las seis cuartillas 

• Que es lo que pedido han 
Los muy ilustres cajistas;
Y cuanto á ustedes, lectores, ■
Sepan lo que antes sabian, i..
Pues ignorar siempre deben 
Los secretos';Je familia.

C lau d io  K. P o zu e l o .

c  E A

quiero decir, poniéndola, al corriente de lo q 
ocurr.i. Por el momento, el único que está i 
r¿ m /e aquí soy yo. ¡Maldita sea!... ¡uf! que! 
ridad!. .. Adiós señora; gracias. . . ¡A. cualqui 
ra me vuelven á pescar en una farra de mi 
ríales!

—Trrrrrin. .. .'
—S ¿  D iario ', no señor, n o h a n  s id o  h ab id os to 
.. .que yo sepa.

r"'

P A S I L L O  T E L E F O N I C O

((on ciu siv n ) .
(G o lp e  d e  a p u r o . R ep iq u eteo  p u ert\ „ , y  p ro lo n g a d ís im o )
—¡Adiós!. . . .  A que resulta ahora algún alum­

bramiento repentino. ¡Qué hay? ,
— ¡Pronto señora! Comunicacáon con el doctor

Lanceta. . •' ,*
—¡Ave María! Le ha dado á'̂ Vd. '̂alguna apo- 

plegía fuhninante? i
—No, no señora; es una indigestión. ¡Un cólico 

cerrado que me martiriza!
—¡Pobre señor! Pe/o está V. seguro de que es 

cerrado? • ■
—Completamente.
—Habrá V. hecho algún esceso en la comida.
-  Sí, debe haber sido eso. Es que acostumbro á

ir todos los, viernesá casa de don Tirso Berruguete, 
un ex-miniéíro de la situación que reúne en su ca­
sa á diez ó doce amigos y los hace pasar farras 
o v íp a r a s .. '"f- -
■ -*-O pipa7-as querrá dec .̂

—No señorita. Las l̂amo o v íp a r a s  por lo mucho 
que abundan en huevos. Huevos al plato, huevos 
en tortilla, huevos escabechados, huevos en salsa 
verde como las anguilas, huevos en galantina, y 
hnevos por. arriba. . . y por aloajo. Es un hombre 
capaz de hacer cualquier barbaridad, si se los quitan 
dos dias seguidos.

—N aturalmente.
—Naturalmente que.
—Que se le a tr a v e s a r a n  de ese modo. El huevo 

es un manjar muy poco sano.?
—No lo sabe V. bien. ¡Y‘muy indigesto!
—Si; ¡sobre todo! cuando se domen en casa de 

un ex-ministro.
—¡Digo! Y á mi que los ministros,.,, quiero -decir, los 
huevos, se me han indigestado siempre. . . ¡Ay!.. .

—Que le pasa. •
—Qc\e otra'vez ¿tie repiten tíos retorcijones. ¿Us­

ted señora, no ha'tenido nunca un cólico c erra d o s
■ —No; ni Dios lo permita.

—Pues es un dolorcito así. .. como si á uno le a b r ie ­
sen  en canal de arriba á abajo. . . digo. .. como si 
lo c u r r a s e n .. . en fin; que ya no sé lo que me digo!

—Bueno; ya tiene V. la comunicación. Y á ver 
si llama cuando necesite alguna cosa

—Muchas gracias, señora; ya la iré m an ten ien d o ...

—¿Central?
—Presente.
—¡Con quién estoy hablando! ' .
—̂ on el número 27. ' . '
—Muy bien....¿y sabe Vd. con quién n 

puesto hace un momento en comunicación?
—Con la Sra. del'Dr. Lanceta. .. .esa qm 

que la  c a rg a n  tanto ,los del sexo feo.
—Pues no señor; ahora resulta que su njari 

taba dentro y me ha tirado por las escaleras. 
—¿Y qué culpa tengo yo?
—¿No ha de tener la. culpa, si me ha hecl 

blar con la señora de un afinador que tíene 
mero 624? •; ■>'

— Estarían cruzados Íós hilos.

—¡Central; Porqué no, tienen ;’más activii
operarías.

—La he contestado á^^d. cmi un presentí. 
—Pero lo que yo quiero, ey.|ín fu tu ro\ .

—¿Central?
—Quién es?
—¿No me conoce iVd.? .So  ̂ la]señora deUÍ 
—Yá me lo h&bía figû á*áô
—¿Quiere ponerm,® e!,ii coniunicacion con 
—¿Otra vez?  ̂ U,
—Cómo otra vez.
—Digo, que otra vez será.
—Es que antes me han comunicado sio 

con el Dr. Lanceta.
—Pues siento mucho, pero en este mofflC 

imposible.
—¿Porqué?
—Porque tengo la línea‘ interceptada.

b ^—¿C îtral?  ̂ " ■ i.
—¿Q'é se ofreced
—Hágame Vd. el favor de tener más cuw* 

los b lan cos .
—Quienes son los blancos; ¿los situacio^
—Demasiado sabe Vd. á quienes me refi®' 

mo vuelva á comunicar á mi mujer con ese 
del 1600, je hago pédazos_ los téasmisores.

—¡Caballero!— :’>!
—No hay'ínás caballero qiíé l!»que le b®
—¿Pero Vd. s^be con quien habla?
—Con la Central. * '
—¡Qué Central, ni que .rábanos! Con D- 

Capdevila.
—¿El coronel de la primera?
—El mismo.
—¡Cielos!. . . .  ¡Socorro!. .. . ¡Socorro!!

Ro b e r t o
(1) Véase el núinei-o 26. Buenos Aires, Junio 20—90
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Un muchacho muy listo, llamado,
Sancho Rizo Con vino y Sin pan,
Vivió un tiempo en un pueblo situado 
Enfrente de España, contiguo á Indostan.
A su vida privada no canto 
Porque nadie detalles me dió.
Solo seque nació el Jueves Santo 
Del año setenta, que en Viernes cayo.
Una noche de Otoño, muy fria,
Fué á pasear con un tal Reventos,
Y cogió tan atroz pulmonía 
Que en una semana rindió su alma á Dios.
Su padrino, don Juan Rompedientes 
Reclamó, en tan terrible ocasión,
Los diez mil cachivaches siguientes 
Que fueron hallados en su habitación;
Una mesa que tiene tres patas.
Cuatro .sillas del tiempo de Adan
Y un armario que, ocu an las ratas. 
Muriéndose de hambre por falta de pan.
Un rosario de boj que un pariente ''
En herencia á su abuelo dejó,
Y una copa que guarda un pendiente 
Que fué de la e.sposa del rey Que-Rabió.
Un yiolin que quizás fué perfecto
Y una cama de estilo hamburgués,
Cuya ropa, según el aspecto,
No vé lavanderas desde el año tres.
Treinta y cuatro paquetes de velas 
Que el tunante á un amigo robó,
Y' un atado que encierra tachuelas.. ..  
Recuerdo de in g leses á quienes clavó.
Dos botellas de vino de Quina, 
Componentes de su botiquín,
Y un retrato dC'Santa Agustina 
Jugando á las bochas con San Agustín.
Una pipa con agua bendita „;

■;̂ Y la cola dé- un perro rabóĥ ' ■
' ‘ Encerrados en "una copita

Donde hay unos guantes que usó Napoleón.
Una aguja, catorce alfileres,
Dos pedazos de pan marsellés,
Y una estatúa preciosa de Céres

'■ Tomando una copa de vino , francés.
j Estos y otros, no relacionados

Por el pésimo estado en que están,' 
Constituyen los bienes dejados 
Por Don Sancho Convino y Sin-pan.

A lf r e d o  V a r z i .
Montevideo, Junio 90.

4̂ -

¡QUE TIEM PO S AQUELLOS....!

CONCLUSION

Llegué, subí una ancha escalera de marmol, me 
anunciaron y esperé Llegó el hijo del hermano 
de mi pobrecito abuelo y me saludó con toda la 
frialdad de un ingles. . . . ¡Diablo! Y’’ lo parecía 
verdadero; no se conocía si era ó no falsificado.

Después de preguntarme rail tonterías, me anunció 
la próxima boda de su hija que iba á enlazarse 
con un noble hijo de un conde inglés (vuelta á los 
líos de familia) perteneciente á una de las gene­
raciones mas antiguas de la madre inglaterra. 
Esto no me gustó, porque, francarnente mi primita 
quinta, quiero decir en quinto grado, no me iba á 
recibir muy bien en vísperas de novia.

—De modo que—les pregunté sacando fuerzas 
de flaqueza)—¿vengo á tiempo para asistir á una 
hermosa fiesta social?

Mi tio frunció el cejo y después de vacilar, me 
dijo:

—El conde no te conoce,. . . . pero en fin, iras 
con algunos amigos mios en clase de a g reg a d o . 

—¿Cómo;? agregado, dijo V.?
—Si. . .en fin ya arreglaremos eso; por ahora 

me limito á participarte la nueva, que puedes 
anunciar á tu familia.

—¿Pudierais darme el nombre de su futuro 
yerno?

—Con mucho gusto, dijo mi tio dándome una 
tarjeta, sin sospechar en lo mas mínimo cual era 
el verdadero objeto de mi pregunta.

Después de esto me despedí sin poder ver á la 
futura novia, que habia salido de paseo y ' en 
cuanto me vi en la calle, apreté el birrete, empu­
ñe el sable y me dirigí á casa del conde, que 
vivía dos casas mas abajo. Al llegar me hice esta 
reflexión. ¿Y si no habla tampoco el español? Pero 
¡qué diantre! á estas alturas ya no retrocedo. *

Me hice comunicar con las iniciales de mi nom­
bre y apellido, agregando el "Winter de mi tio. 
Inmediatamente me hicieron pasar á una habitación 
lujosamente amueblada y en dirección opuesta vi 
venir á un hombre como de treinta años de edad, 
buen tipo, que me supuse sería el novio.

Tal como decían nuestros antepasados al luchar 
desesi-eradamente por la independencia, dije yó en 
este trance: Libertad y pairia. . . - Si no está el 
conde delante rae persignó.

—¡Señor! le dije inclmándome, y me contestó en 
perfecto castellano—¡Caballero!. . . .

—¿Tengo el honor de hablar al Sr. C-.ndede 
Vittfords?

—El mismo soy señor, á vuestras órdenes ¿á 
quien tengo á mi vez el 'honor de saludar?

—Al conde de. .. .(le contesté aturdido.)
—¿De que? dijo algo asombrado mi futuro 

pariente.
—Del Tandil, repliqué haciendo mió el primer 

nombre que me vino á 1 a memoria.
Me estrechó afestuosamente la mano y hablamos 

largo rato sobre nuestras familias respectivas. Mas 
galante que mi tió, me invitó á la fiesta que se 
preparaba; y yó jugando el todo por el todo, 
dije: ’

—Señor conde: Vengo recorriendo las principa­
les ciudades de América, en unión de otros nobles 
que no lejos de aquí me esperan. No sé sí podré 
aceptar su amable invitación, pues tal vez tenga 
que acompañarles, ó acaso no querrán dejarme solo 
tanto tiempo. Vengo como a g r e g a d o  de una espe- 
dicion científica que entre varios amigos estamos 
llevando á cabo, tanto con el objeto de distraernos, 
como ])or amor á la ciencia.

-Pues (̂ le vengan ellos tamlnen,-me dijo-¿son 
muchos? Quedan todos invitados.

—Somos diez, y este númeroes escesivo paraC3S0*
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10 La  Sem an a  P o r te ñ a

W.

le

—Mejor; así habrá mas animación y me alegraré 
'iea de su agrado la fiesta.

Me despedí pues, muy satisfecho, dándole las 
gracias y prometiéndole volver el jueves siguiente 
que era el día señalado para la boda.

Cuando llegué á bordo y conté lo ocurrido á mis 
compañeros todos me felicitaron y quedamos en pe­
dir permiso para asistir el jueves á la recepción. 
Así lo hicimos y todos nos salió á pedir de boca. 
Cuando menos se acordaría mi pobrecito pariente 
cuarto ó quinto; entramos lo s  d iez  con nuestros bri­
llantes uniformes, guardando el paso, al compás 
de las notas que lanzaba un piano manejado por 
una hermosa rubita, de dos en fondo, con la cara 
risueña y el aire marcial.

Algunos se asusturon, otros se sonrieron con 
ironía, varias señoras se acercaron admiradas á 
mirarnos; un viejo general retirado nos saludó. . . . 
en ingles, y el conde, cumpliendo su ofrecimiento, 
nos recibió con amabilidad suma, invitándonos á 
sentarnos y tomar. . . .lo que quisiéramos. Mi prima 
acabó por reirse al reconocerme (esta me en ie /id ía  
algo mejor que su papá) y mí tio se fué hacía un rin­
cón mordiéndose los labios y lanzándome rayos por 
aquellos ojos de yankee falsificado. . . .

Válgame Dios ¡y qué farra! y qué modo de be­
ber en un saloncito aparte, donde nos llevaron, 
porque comprendieron que estaríamos mejor. Allí 
brindamos por la felicidad de los novios, por sus 
padrinos, por todos los presentes, por el conde del 
Tandil. . . .Y mi tio rabiaba y yó me tapaba la boca 
con el pañuelo para disimular la risa.

Cuando volvimos á bordo, nos parecía que «La 
Argentina», se movía mas de lo regular y eso que 
el agua estaba mas .serena y tranquila que la de 
cualquier lago.

Todos los compañeros quedaron satisfechos y yó 
con el mismo título que la piedra movediza.

Y ahora, vuelvo á decir: ¡Qué tiempos aque­
llos. . . .! ruego á Dios no me coloque nunca frente 
á frente y á solas con mi q u in to  tió\

F e r n an d o  B e ja r a n o .

Donde las dan...
En la estación Central, sentado estaba, 

Fulgencio, y esperaba 
Con ansiedad no poca.

Un tren que lo llevase hasta la Boca:
Cuando crej ó sentir que un pillo 
La mano le metía en el bolsillo,
En busca del reloj seguramente.
Fulgencio que no es tonto, agarra al r a t a ,  

Codo con codo lo ata.
Se mete entre la gente.

Buscando un vigilante, según creo.
Para entregarle el reo.

Más viendo ¡oh triste! que es empresa vana 
Le dá al ca'-o una tunda soberana,
Y desde entonces en su casa ent nan 

Todos á troche y moche 
Ya de dia, ó de noche 

El dicho aquel: d o n d e  la s  d a n  la s  tom an ,
______________________ L uis Mo isé s .

Chism ógrafia Teatral
Maurel, indudablemente, es el artista ele la temporada, en la Opera.
I amagno mismo sin estar gastado, no nos llama tanto

!a atención como él, sin du'̂ ’a ¡lorqne le conocemos d 
antiguo ó con y sin dudas, [>on¡ue vale inénos.

Hay en Maurel todo cuanto bueno puede pedirse 
un artista: voz dulce 3' poblada, figura elegante, acdfl 
[lerfecta, gran conocimiento del arte, y mas que nada 
una facultad que pocos ¡loseen: la de asimilar.se en.seguid 
el per.sonaje que tiene á .su cargo, caracierizan<!olo'last 
en sus mas insignifli-antes detalle.s.

Los demas andan bien [)iie.s no lo.s hemos oido cpiejar 
lo que nos demuestra (pie continúan sin novedad e 
su importante salud.

Cuanto al doctorcito del pasado número que según mi 
noticias, es un simpático muchacho ventajosamente co 
nocido por estas columnas, se ha evaporado; no pt.)rqiif 
m etiese v io lin  en  b o lsa , sino porque otro le ha tomadi 
ahora la delantera.

** *
Coquelin, cuyo talento artístico nadie pone en duda 

anda en cuestión de finanzas á la- altura de cualquic 
Pacheco y quizá algunos codos mas abajo, lo que k 
ocasionó algunas perdidas, pues el teatro se veia genera! 
mente vacio habiendo tenido cpie ira tomar, los aire 
del Paraná.

Sin acordarse de que la crisis de progreso nos atra 
viesa de medio á medio y que es por consiguienK 
situación de in g leses, se viene con una compañía lxss¡ 
cesa, dando además una conferencia en el idioma é 
Lamartine.

Y sucedió que, apesar de que la conferencia era e 
ftances, echó su cuarto á espadas en la cervantesc 
lengua, diciendo:

¡Señor, que solitos se (¡uedan los muertos!
Y no porque el se haya muerto, sino porque su 

literario, apenas lo oyeron un centenar de personas.
¡Naturalmente! Si se tratase de in g leses, fruta de 

época, el teatro se llenaría, pero de franceses, ni Argo 
es capaz de pescar espectadores.

Coquelin, recordando mejores tiempos, bien puedí 
decir:

Estos Fabio! ay dolor! que vés ahora 
Cam[)os de soledad, mustio, collado,
Fueron ee tiem[)o Itálica famosa 

cuando el oro no había llegado al doscientos.
Lo que no sera verso, ¡)ero si una verdad de 

Grullo.
** #

Que tal será la época, que hasta las mismas towh^ 
falsificadas están en baja, cotizándose en la pizarf* 
h o r iz o n ta l del San Martin, á tipos increíbles, dado  ̂
alboroto que estos títulos armaron al entrar en la rued> 
carnívora, siendo una amenaza para los demás mercadoSi 
donde se expende carne. . . -Cíjn cuero que, como * 
sabe, es el plato mas exejuisito en las f a r r a s  amb“ 
lantes.

Nuestros d ilettan ttís lian abandonado sus cuarteles ^  
la calle Esmeralda, buscando refugio en lugares 
higiénicos, donde le den comida mas suculenta q a e J ^ ^  
p o n  por la mañana, S a n ta r e llin a  por la tarde y los miS' 
mns [lerros con idénticos colhires, jiara desayuno! 
cena.

Y eso que la por nografia va en esca'a ascendeos
al extremo de ejue ya (¡iie el rubor no sale al rostro y 
ellas, ellos toman las de Villadiego, antes de cjuc ‘ 
salgan los colore.s. .

Ah! me olvidaba: también h.'iv C lochcs d e  Corn^'.^ 
con un ca n -ca n  á toda maijuina, que haría salir lo- 
tes del arco iris á la estatua de Iklgrano.

En una [ alabra, (jue aijuel grupo de elevada.s 
tafias de Ñapóles, ubicadas en la provincia de Cap'̂  ̂
y conocidas en la geografía por el nombre de Gárgaiifli
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han resultado no mas que esos montoncitos de tierra 
'que se foVman en las calles con la que se estrae de las 
zanjas, donde se colocan los caños de las obras de 
salubridad.

De donde resulta, que si las cloacas no se han sacado 
el primer premio, tienen al menos una aproximación.

** *En el último tercio del siglo XIX y con b ru ja s en el 
Nacional.

He aquí un colmo para los que ha escrito un compa­
ñero en la sección de «Chirigotas.»

Sin embargo, ya que mis convicciones filos(')fÍcas-como 
diría un personage de L a s  M u jeres  q u e m a ia n ,—no me 
consienten creer en esas cosas, permítaseme al menos 
que acepte Iqs b r u j^  y para postres, á fin de hacerme 
simpático .á monseñor Aneiros, alguna que otra bru jita^  
admisible, por ser de buena calidad.

El primer bru jo^ indudablemente, es Bueso, pues sola­
mente teniendo el secreto de estas muy señoras. . . .de 
Torquemada, se concibe que todo un barítono cante 
de tenor y se quede tan fresco, después de soltar por 
aquella argentada garganta—no es este adjetivo propie­
dad esclusiva de las faldas—no se cuantos lo  natu­
rales.
■ y tan naturales, que en la próxima Confitería del 
Aguila, ocasionaron la rotura de un centenar de copas.

Pareceme que mas naturalismo, ni el propio Zola.
Después de Bueso que, apesar de hallarse á envidia­

ble altura, se ha elevado en L a  B r u ja  cien metros sobre 
su nivel ordinario, viene Emilillo Orejón, que se portó 
como bueno, haciendo reir mucho, aunque alguna vez 
se le fueran las cabras, ó mas bien, él las dejara ir.

Como b r u ja  del siglo XIX, puede tomarse á la Sra. 
Naya, y por eso nosotros, <[ue marchamos con el progreso, 
la aceptamos de buen grado, aunque estamos seguros 
de que él antecesor de Felipe V., con y sin tener los 
demonios en el cuerpo, la hubiera rechazado y puesto á 
buen recaudo en manos de la Santa Hermandad, por el 
delito de ser muy liberal.

La Sra. Plá anduvo bien con la' historia. Al fin y al 
cabo, una aldeana es fruta de todos los tiempos, pucüendo 
comerse lo mismo en épocas de progreso que de oscu­
rantismo, sin temor á una indigestión. ¡Digo, si abrirán 
el apetito siendo de esta calidad! ,

Y basta de b ru jerías^  pues ya estoy temiendo que 
esta noche venga á hacerme compañía alguna de esas 
emisarias de Lucifer.

Amen. ♦* *Estoy casi por sustituir en las tarjetas «periodista» por 
«adivino», en la seguridad de que no perderé en el cam­
bio .

Dije que estaba garantizada la música de L a  G ita n illa . 
de Garcia, estrenada en el Onrubia, y que cuanto á la le­
tra se guardaba reserva, y así ha resultado.

La solfa, buena, muy buena, demostrando que el autor 
ha estudiado los buenos maestros y tiene facultades para 
llegar á ser un&úsico notable; la letra, mala, muy mala, lo 
que demuestra'-«̂ mbíen, que el joven Garcífl no ha visto 
un libro.^e prpeeptiva literaria ni por el forro y que le 

q u id  d iv in u m  nos habla Horacio.
R e s u l t a n s Á f j , j ) u c S j  ( j u e  Q a r c i a  c o m p o n e  e x c e l e n t e s  

zos musicales,' p e r o  qiit; n a d a  e n t i e n d e  d e  l i t e r a t u r a :

Fallo:—léasc'aconsejo—que debe seguir en amable 
compañía de ¡íuterpe, pero que no ])retenda casarse con 
Apolĉ paTtfae llegará al divorcio sin pasar antes por el 
registro civil del Parnaso. ♦

Juarecito, por vía de distracción, ha hecho L o s  F e o s  
y ¡véanlo que son las cosas! cuando el creía al público 
cansado de oirle decir:

tro-

Por arriba,
Por abajo,
Por delante 
Y por detrás,

resulta que éste se entusiasma mas (jue nunca y le colma 
de aplausos.

Lo que quiere decir que hay que sentar plaza de feo.
.'iunque se necesita serlo tanto como Rogelio, para al­

canzar esas ovaciones.
L o  cual., que es muy difícil en el terreno del arte.
Están á punto de dejarnos Zaira Pieri 'I'iozzo, Mezzet- 

ti y compañía, cosa muy lamentable por cierto, pues nos 
quedaremos sin la belleza y elegancia de la primera y sín 
el talento del segundo.

Aunque, á decir verdad, en esta época en que, como 
decía la López en L a  fie s ta  d e  D o n  M a rco s , con una bue­
na carta se trae del interior un titulo, opto mayormente 
por lo de la primera y renuncio á lo del segundo, pues 
si aquello no me viene mal, esto lo tengo en abundancia 
guardado en un baúl, no sacándolo ahora á la calle, por 
temor á que se resfríe con el re len te que corre en estas 
mañanitas de San Juan.

** *Resina Weyns se ve muy aplaudida por el público del 
Variedades que, teniendo en cuenta el s p r it verdaderamen­
te parisién que posee, amalgamado con la gracia andalu­
za, su voz de timbre agradable y el conocimiento de la 
escena deque se halla en posesión, paga de este modo los 
esfuerzos de la jóven artista.

También la Maylli y jaequin son distinguidos por los 
h a b itu is de este coliseo.

Cosas que encuentro tan en su lugar, como el que yo dé 
por terminada aquí la revista.

POLo*ZUE.

Q UISICO SAS

I
Pesando arroz Baltasar 

se dió tal golpe en la frente 
con la romana al bajar 
la pesa, que, sin chistar, 
qued(5 muerto de repente.

¡Y luego dice la gente 
que á nadie mata el pesar!

II
Una Lais abandonada 

se vió por su amante un día, 
y todo el mundo decía 
que estaba desconsolada,
A otro día la cuitada 
trocó la pena en placer.
—¡Mal le debisteis querer— 
dijo uno,—pues que ya estáis 
alegre!—Y dijo la Lais:
—¡Si me hubierais visto ayer!

III
Mi dinero, me acomodo 

á que lo administre u té, 
pero á condición de que 
usted correrá con todo.

Así dijo Pedro á Blas 
y éste, fiel á su deber, 
tomó el oro, echó á correr, 
y no se le ha visto más.
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14 La Semana Porteña

IV
Cuando á Samuel, que es judio, 

le preguntan como está, 
dice:—No estoy muy católico.
Y dice una gran verdad.

V
—Chico, nuestro oficio está 

perdido; no hay ningún p ip i  
á quien poder dar un tim o, 
porque entienden el busilis.
—¡Como que este es un país 
que nunca quiere estru irs?^  
y así no hay ilustración 
como en los otros países! 
Figúrate; en Inglaterra 
hoy los timadores viven, 
y hasta tienen un periódico.
—¿Qué periódico?—El T h e  T im es.

VI
Á UN BUEN PO ETA Y  MAL HOMBRE 

La fama de los varones 
ilustres, de fijo cobras, 
como á otras generaciones 
logres dejarles tus obras 
sin dejarles tus acciones.

VII
— Me ha dicho el amo, señora, 

que tiene que trabajar, 
y que no vendrá á almorzar 
hasta dentro de una hora.

—¿Y yo he de esperarle, ó qué? 
¿Dijo más el señorito?
— Que si tiene usté apetito, 
tome un ién g a se  u sté  en  p ie .

José Estremera.

C H IR IG O TA S

que entre gigantes laureles » 
embriagaban de placer.

Miré con delectación 
el hermoso pensamiento 
extasiandome su aliento, 
mas sin llenar mi lusion.

Vi el clavel engalanado 
de rica y fugaz esencia; 
mas no llenó mi impaciencia 
como hubiera desewo- 

Flores y mas flores vi 
■ brillando en luz y colores 
mas. . . .de todas estas flores 
por ninguna amor ocuti.

Vi una rosa. ¿Que impresión 
causó la flor en mi ser
que sin yo mismo querer 
cautivó mi corazón?

¿A que negarlo?—Senti \ 
amor indeleble y fuerte 
mas la rosa oh! negra suerte ; 
se aleja tanto de mi 
y es tanta la desventura  ̂
de este amor por ella cfego 

“ que desde entonces. . . .¡^niego 
d etoda la horticultura! '•

C, R.. E
Buenos Aires, Junio 6 -9 0

Correspondencia:i

Representábase en el Nacional la revista ¡A  la  E x -  
posicion \  donde como es sabido aparecen varios ig o -  
r ro te s  y  el portero del escenario detuvo á uno que 
quería pasar diciéndole;

—¿A donde vá usted?
—Al escenario.
—No se puede pasar.
—Es que soy un salvaje.
—¡Ah! entonces pase usted y dispense; no lohabia 

conocido.
* *

\ V .

Un famoso gínete de Moron 
á los caballos daba educación, 
y  aleccionando un potro cordobés 
sufrió veinte porrazos en un mes.

JT ay  s e r es  ta n  a tro ces  
q u e cu an to  m ás s e  ed u can  d a n  m ás coces

T. V. O.— Le hace á V. falta alguna prácti^. perp se vé que tie­
ne inspiración y nervio. Esto no'sirve por serit^ehíál: el sentimien­
to se mandó retirar antes de qift empezfira el &igJo jK K  -y hoy es 
cosa poco menos que desconocida, . |

L. de L .— Capital. Poca medida’, poco ritmo, pA:a fc»o5idad, es­
tilo inverosimil, asonancias aconsonantadas....! No láy^ ipen  se tra- 
ge el atorrante ese! Y sin embargo, está bien conoeb^qeljtipo.

y . M .— Capital. En otra parte de este misino riün^ro, Sedan es- 
pUcaciones amplias que le suplico tome por suy.asji SÉrve limando 
algunas OI dinarieces. ■ a 1

S. del E .— Sirve también, pero //«««¿I? ^c^raes'e de que 
el oido en la cadencia constttu3'e una facilidad ,difij¡iil»ima.

Relamido át Re-la-mi-do-. ¿Quiere V. ’háóerme^ el macana-
dísimo favor de irse con la música á otra parte? ■* ; ^

Solito— Tienen ustedes la latalidad de hader |iecipíre las cosas al 
revés. Mandan al administrador las poesicw y ^e^ endosan á 
mí los reclamos de.números extraviados. E lfcta ifii^ r^ or entiende 
solamente de sus libros. Hágame Vd. el ser.V i^Se te(^ esto veinte 
y cinco veces.;.! A ver si así, se lo aprihden*d^ memoria! Se 
parece ustecf^veras á Cupido... por lo adulador .1 ^

C/pido -Gracias. Irá cuando le llegue el fárnO. ^ \ '
Maranitó— \iío..en efecto que tiene V. un all^irí en üue figuran 

copias (¡bastante malaínO ̂ de los->íiutores m^s :iluStres| No remita 
nada de lo suyo, porque os Sífioil jp ié sepa compoáer versos el 
que como' usted escri.be tan detestablemente él Casielláno ,en prosa. 

P. L. K — Capital. ¿Intransigente? NÓ por,ciecto;qusto nada más.

P R I M A V E R A L

?Quiere usted que reciba á ojos cerrados todo lo que venga? ¡Pues 
m que fuésemos/it?Así?«/(T/í‘r! ’ ■ * .

— O —

De un jardín con atención 
examiné varias flores 
que en sus brillantes colores 
crecían á discreción- 

Veianse por doquier 
margaritas y claveles

Espadita —Gracias amigo. Las secciones anónimas son .exclusiva 
competencia del Director que acepta y reconoce como delje, su ga­
lantería. Ahora, punto y  aparte. Su pbesia tiene algunoá' defectos 
garrafales, tales como hacercar que no se ha escrito jamás con /<, 
y el verso aquel: ’ . ^

Qué hacer?';Entonces que se quede 
que no es verso ni cosa que se le parezca. Muy corregida, se pu­
blicará.

F. L .— Capital. Agradezca Vd. que se ha marchado Mitre. Si 
llega á estar aquí y  se le disparan sus estrofas á boca de jarro, ni 
Cristo le hace volver en sí, en catorce meses!

En fin, voy  á publicar una; la mejor de todas:
No habrá muchos ciudadanos 
que harán lo que él hizo 
Y aun ahora, entrado en años
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PROFESORA de PIANO
LECCIONES PARTICULARES
*- . • Á PRECIOS MÓDICOS

OeuiTii’ a esta Aíiiiiimsíracion

recomienda al público, tanto por ser una rotisserie de primera clase, como por sus precios módicos. 
. muerzos y comidas, a precios dj Vinos de todas clases Cerveza y licores excelentes,
ocina delicada. Espacioso y lindo comedor con saloncitos reservados. Servicio esmerado.

A B I E R T O  D I A  Y N O C H E

L E A I S  E S T O
os que no quieran economía, los que pudiendo com- 
á precios, sumamente equitativos, no se témanla 
stia de visitar al gran establecimiento LA FRANCIA 
ENTINA, .abierto, reci^temente^en la calle Cangallo 
59 entre las ¿alies Esmeralda y Suipacha, no lean esto-i 
ijo los auspicios de una asociación de Importadores,
'a de abrirse la gran tienda LA FRANCIA ARGEN- 
^ calle Cangallo 859, establecimiento sin disputa el 
vasto, es el mejor surtido de artículos de todas 
os y el que vende mas barato no solamente de la Ca- 
I sino de toda la América.
1 dicho establecimiento, cualquiera persona podrá, 
la mayor facilidad, surtirse de todo lo necesario 
vestir, y convencerse de que en esta ciudad es imposi- 
I competencia en precios con LA FRANCIA ARGEN- 
¡̂porque en ella se vende más barato que en los re- 

®8¡ que en las casas introductóra-s y hasta que en los 
ales; siendo los artículos que vende, sin escepcion, 
imera calidad.
®Wada al estilo nort'é-americano, no hay para que de­
le la atención, el buen trato y la actividad, serán en 
'do armónicas con el establecimiento.
Ota—Devolveremos el importe de todo artículo com- 

eo la casa  ̂ sino resultase conforme con lo que ase­
aos; al mismo tiempo, suplicamos que toda persona 
*o|a motivo de queja, se sirva manifestarlo en la car­
de cobros, en la seguridad de que será atendida debi- 
inte.
^Í^ALL'b 859—Entre Suipacha y Esmeralda

“
uisniiiii'o (ícnorol

DE BUENOS AIRES

Moreno esquina Bolívar

Avisamos á nuestros favorecedores que se 
ha recibido un gran surtido de ricos cigarros 
de Filipinas, de elaboración perfecta y cali­
dad y aroma inmejorables, que espendemos á 
precios baratísimos.

iakonich y Cía.
Agentes exclusivos de
SJíilANA rORTExÑ'A

- C asilla  correo i j s o

'l'tcs par;; la inserción de avisos en 
diarios Je la lícpública .Argentina

' r.visos para ‘‘LA SIC.MAN.A POR- 
y dcm;is diarios del mundo rigiendo 

de la.s mismas .Administraciones, 
accii presupuestos y se dan informa- 
sobre la publicidad en genera!.

V

■ CE558 RRITO - 558

MODAS
A LAS SEÑORAS

que deseen llevar á gasto

LOS S OMBREROS
SE LES RECOMIENDA

VISITEN EL TALLER DE LA
CftLLE CAMSACEeES 8/4

___ en tre  M éx ico  y  í  h ile

So ¿thiuilau piezas muy bien 
amuebladas.

GUYü 1039
Hay piezas muy bien amue­

bladas en la
Calle Ceruito 558 

Casa de familia decente.

ZAPATÍERIA
SEGUNDO BUEN TRATO

DE

Rafael Yanareilo y Gomp.
R iv a d a v ia  i 02j

ESPECIALIDAD en CALZADOS 

dei país y extrajere 

Se hacen sobre medida 

Á  PRECIO S M ÓDICOS

Ayuntamiento de Madrid
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Do r
B U É N O S  A  m E S

IDICO FESTIVO ILUSTRADO Se publica todos los V e

Redacción y  Administración: Calle VENEZUEL-A 619

SU S C R IC IO N s
República A rgentina; trimestre $ 1,50 pago adelantado. 
Fuera de ella: Los Sres. Corresponsales fijarán el precio.

T a r ifa  para A tíso s:
Cipitímetro de colamna: 40 centavos, pare una sola inserción.

mes: 26 %  de descuento sobre la anterior tarifa.
Avisos ilustrados, sólo se admiten por trimestre, sin descuenta).

I f í  S E m H ñ  P m E H ñ  SrT s J. JAKONICH Y CU
CasiUs d( correo 1750 ~ Cerrito SSS- 7[/f{SS•

/
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